 “...Quiero quiero que me digas amor que no todo fue naufragar”

El Caribe como escenario para unos días trepidantes han puesto de manifiesto que el proceso en el que estabamos embarcadas ha sido mucho más de lo que –al menos yo–  esperaba. Los límites de una evaluación cerrada por las necesidades del proceso, dejan si recoger una serie de experiencias y practicas e ideas que de no recogerlas e intentar sistematizarlas se perderán irremisiblemente. 

Flujos subterráneos que fluyen desbocados sin vocación “underground”, se alimentan de aquellas lejanas y locales realidades que se hacen grises en la distancia de la red y son, sin embargo, el alma de este cuerpo que intentamos construir, sobreviviendo, resistiendo y edificando ese futuro tan necesario y radicalmente diferente que queremos.

Los sueños que compartimos, las prácticas que nos unen, la realidad tan tozudamente aplastante y los latidos que nos acercan, han hecho posible que esta evaluación sea mucho más que eso, mucho más que el final de una etapa empujando y convirtiendo esta trama, donde desde nuestras limitaciones y deficiencias tenemos voluntad de desnudar el alma peleando por hacer de esta TAZ una Zona Permanentemente Autónoma, (PAZ).

¿De la conectividad a la afectividad?

Las tramas que se han ido tejiendo en este proceso han hecho posible entre otras cosas acercarnos como personas humanas en un mundo cada vez mas deshumanizado, donde nos descubrimos coincidentemente y pese a las distancias que imponen las comunicaciones y la tecnología ese desnudar el alma como paso previo a la voluntad de ser realistas exigiendo lo imposible.

Las necesidad de construir un grupo interdisciplinario para trabajar y profundizar en aspectos que de otra forma no se podrán realizar, pasa por ese desnudarse el alma y asumir desde esa práctica local como el motor  de  ese encuentro con la realidad, hacia una sistematización de un manual de buenas prácticas y viejos vicios que desde la autonomía de los participantes aportan como proceso descentralizado dentro de Mistica como herramienta en construcción permanente para que los grupos locales puedan también tener un marco de referencia permanante dirigida a esa práctica necesaria y modificadora tan necesaria de la realidad.

¿Qué hacer?

Inventario de posibilidades, capacidades y necesidades de las organizaciones locales. 

Elaboración de perfiles.

Planificación de infointercambios dirigidos específicamente a  las necesidades de las organizaciones locales

Estrategias de fortalecimiento local.

Dinámicas de acompañamiento y seguimiento de las actividades de las organizaciones locales involucradas.

……………………………
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